Pase Escolar


El conflicto con el pase escolar viene de hace mucho tiempo. La demanda actual de los estudiantes secundarios (escolares) es la gratuidad del pase propiamente tal (tarjeta) y del transporte (pasaje), cosa que debiera ser natural en un Estado que supuestamente fomenta y prácticamente hace obligatoria la educación hasta cuarto medio. ¿De qué manera entonces se incentiva a las familias a educar sus hijos hasta ese nivel de estudios si ni siquiera se les asegura el transporte para estudiar?


La demanda de los estudiantes universitarios no se contrapone en absoluto a la de nuestro compañeros secundarios, por el contrario se suma al hecho que hay que hacer cambios concretos en los decretos 20 y 45 que rigen el Pase Escolar. Bajo nuestro punto de vista el Pase Escolar, en todos sus niveles, debiese ser único y nacional (cosa que también ha emanado de algunos liceos y escuelas), con mayores y mejores beneficios de los actuales, de manera que, entre otras cosas:

· El estado incentive la educación en todos sus niveles, incluyendo la enseñanza media y superior (universidades, etc.).

· Que si un alumno se encuentra estudiando en una ciudad o localidad distinta de la de su familia, pueda usar su pase indistintamente en uno u otro lugar.

· Que se reconozca al estudiante como tal, independiente donde éste se encuentre


Es así que los estudiantes de la Universidad Técnica Federico Santa María, estamos en completa sintonía con las demandas en torno al Pase Escolar (entre otros) de nuestros hermanos secundarios y no sólo nos adherimos a su lucha, sino que la sentimos nuestra, directamente como universitarios, pero también como parte de la sociedad, que no puede ser indiferente al presente y al futuro de sus propios niños y jóvenes.
Tema de Fondo


El tema de fondo en las movilizaciones y la lucha ejemplar de los escolares, va aún más allá de las demandas inmediatas de financiamiento para poder estudiar tranquilos, como lo es el Pase Escolar gratuito, la PSU gratuita, las becas de alimentación, etc., sino que han manifestado tácitamente la necesidad de una reforma y replanteamiento total de la educación, con una real calidad, equidad y participación. Cualquier cambio requerido está amarrado, actualmente, por la Ley Orgánica Constitucional de la Enseñanza (LOCE) que vendría siendo la “camisa de fuerza” de la educación y por ello se hace necesario la derogación de ésta, vale decir tener una nueva LOCE totalmente nueva, acorde a los tiempos vividos actualmente. 


Sin embargo la lucha no termina con la derogación de la LOCE, sino que se busca una real participación de todos los actores de la educación, en la formulación de una nueva LOCE y de todo lo que diga relación con la educación (estructura, lineamientos, etc.). Estos actores incluyen autoridades, estudiantes (en todos sus niveles), profesores, especialistas, gente ligada de alguna manera a la educación y los establecimientos que la imparten, padres y apoderados, o sea, la sociedad en general. Ésta es la lucha ejemplar que nos han mostrado los estudiantes secundarios, la lucha por una educación realmente democrática, la lucha por sus derechos, por que no se siga jugando con el pueblo de Chile y sus hijos.
